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			A Solenne y Davinia,

			por no dejar que me rindiese

			y darme ánimos cada mañana.

		

	
		
			Prólogo

			Unos dedos finos y elegantes recorrieron la piel nacarada con la suavidad de una pluma. Allí, donde la caricia descansaba, se ocultaba el infierno. Las manchas negras cubrían cada palmo del cuerpo desnudo, que liberado de la suave seda evidenciaba el secreto que se reflejaba en la profundidad de sus tormentosos ojos cerúleos. 

			Los cardenales, esos que revelaba el espejo, aumentaban con cada puesta de sol. Y ella, por demente que pareciese, les daba la bienvenida, pues la forzaban a recordar, a rememorar al cancerbero de su alma.  

			Su odio tenía nombre y era aquel que otrora llenó su inocente corazón. Bastaba su mención para avivar la llama de la venganza, esa que cocía a fuego lento y aliviaba la desdicha.

			Tironeó de su vestimenta, cubriéndose, mientras oteaba ansiosa la puerta. Dobló el papel con la elegancia que la caracterizaba y lo metió en el sobre. Respiró hondo y liberó la risa que anidaba en su interior; la carcajada vibró por cada rincón de la alcoba. Recorrió las cuatro paredes que gritaban en silencio su humillación y sonrió. Finalmente, selló el sobre y su destino.

			Iba a morir y, por Dios, ¡cómo ansiaba la bendita liberación!

		

	
		
			Capítulo 1

			El carruaje se adentró por Whitechapel, y Eleanor Grant, sentada junto a su nueva doncella, contempló las abarrotadas calles del barrio londinense. Las gentes distaban mucho de aquellas que paseaban por Grosvenor Square, aquí reinaba la suciedad, el hedor y la indigencia. La peor zona para alguien como ella: soltera, adinerada y mujer. Sin embargo, era justo lo que necesitaba.

			—Señorita… —La voz de Alice tembló al asomarse y vislumbrar la zona en la que se hospedarían durante los próximos días. Tragó saliva y se santiguó—. ¿No deberíamos buscar un lugar más adecuado? Esto es tan… tan… grotesco.

			Eleanor miró su rictus contraído y cómo esa naricita respingona se arrugaba con repulsa. Sonrió para sus adentros.

			—Es perfecto, Alice.

			La doncella abrió los ojos como platos y Eleanor habría podido jurar que la creyó completamente demente en ese instante y puede que así fuese, que se hubiese vuelto totalmente loca, ¿por qué, si no, estaría allí clamando una venganza que de seguro le auguraba un aciago final? 

			Alice carraspeó y ocultó su desasosiego; miró a la muchedumbre que desfilaba ante sus ojos mientras pensaba en su nueva señora, a la que conocía desde tan solo unas horas atrás. Podría afirmar que no andaba escasa de fondos, su generoso sueldo así se lo confirmaba. Entonces, ¿por qué insistía en residir tan apartada de la civilización? ¿Por qué deseaba hospedarse en esa pensión pudiendo acomodarlas en el Jaunay’s Hotel?

			Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando la portezuela se abrió y Paul, el conductor del vehículo, contratado también para ese viaje, les ofreció la mano y las ayudó a descender. La sirvienta bajó tras su señora y tuvo que agarrarse al coche para no desvanecerse cuando un mareó la asaltó; sus fosas nasales se impregnaron de la horrible pestilencia que se desprendía por doquier y le produjo una arcada.

			Eleanor le puso una mano sobre el hombro, preocupada.

			—¿Estás bien? —Intentó asentir.

			—Sí, señorita. Yo… —Se tapó la boca e inspiró fuertemente controlando el vómito. 

			—Paul, ayúdela. Vamos, Alice. —Señaló al frente—. Ahí mismo está nuestro hospedaje. En cuanto lleguemos quiero que te recuestes. Te hará bien.

			—Pero, señorita, yo…

			—¡Sin discusiones! Necesitas un descanso. El viaje por la campiña ha sido largo, todos merecemos un reposo. 

			Eleanor echó a andar cuando vio cómo un pilluelo se acercaba a una pareja de ancianos bien vestidos y sustraía el bolsito de la mujer. La fémina chilló y rogó ayuda mientras daba unos pasitos hacia donde el pequeño había escapado. 

			—¡¡Al ladrón!!, ¡¡al ladrón!!

			Sin pararse a pensar en lo que hacía, la joven se recogió las faldas y echó a correr tras el bribón, mientras le gritaba que se detuviera. Acostumbrada a largas caminatas no tuvo problemas en darle alcance, lo sujetó por el brazo y el niño miró hacia atrás con desesperación. Ella, adivinando su intención de escapar, le advirtió:

			—¡Ni se te ocurra intentarlo! —Observó su ropa harapienta, su carita manchada y ese pelo oscuro que le trajo a la memoria el rostro de otro joven moreno al que ella tanto adoró. Se apiadó de él—. Bien. Haremos lo siguiente. Devolveré cuanto has sustraído y me disculparé en tu nombre, te obligaría a hacerlo tú mismo, pero no quiero correr el riesgo de que acabes en prisión.

			El pequeño sacó pecho y rio.

			—Eso nunca sucedería, señora.

			—No deberías bromear con algo tan serio. ¿Acaso no sabes lo que podría pasarte? Pueden condenarte a diez latigazos con una rama de abedul o incluso a realizar trabajos forzados durante meses. No creo que lo soportases tan alegremente. ¿Cómo te llamas?

			—George.

			—Bien, George. Me quedaré contigo. A partir de hoy comerás y vestirás decentemente. Y tomarás clases, por el momento Alice podrá guiarte. Cuando volvamos a casa, ya veremos.

			El niño abrió los ojos con terror y miró detrás de ella.

			—¡Derek! Derek, lo siento. No ha sido mi culpa, ella… Te he fallado —finalizó derrotado. 

			La joven giró y se dio de bruces con un individuo enorme, atemorizador. Un mechón dorado le caía por la frente, endureciendo sus atractivos rasgos. Su mandíbula marcada estaba rígida y sus ojos color miel desprendían irritación. Dio un paso hacia ella, y cuando Eleanor lo imitó, contrajo el entrecejo.

			Derek Wayner aguantó la sonrisa e intentó ponerse serio. La hermosa mujer le hacía frente como un fiero soldado en batalla y eso que tan solo le llegaba a la altura del hombro. Vio cómo escondía al niño tras ella y alzaba su mentón, desafiante. Era arrebatadora, con esos bucles negros que le caían por el bello rostro, rebeldes, huidizos del moño que inútilmente intentaba sujetarlos. Tenía los labios gruesos y carnosos y unos ojos que rivalizarían con la esmeralda más brillante. ¿Quién sería la encantadora belleza que tenía ante sí?

			La mujer abrió el bolsito y extrajo una pistola, la sostuvo inmóvil, apuntándole al corazón. Derek se puso en guardia y gruñó; la hizo sobresaltarse para su inmensa satisfacción. 

			—¿¡¡Se ha vuelto loca!!?

			—No se lo llevará.

			—¿¡Qué!?

			—Apártese, señor. Se lo advierto, no dudaré en usar mi arma contra usted. Estoy dispuesta a hacerle frente. 

			Derek alzó una ceja y la contempló divertido.

			—Ya veo.

			—Váyase. George ahora está bajo mi protección. 

			—Escuche, señora…

			—Señorita.

			Él rio. 

			—Señorita, pues. Usted no entiende que…

			—Oh, sí lo hago. Sé muy bien de qué va esto. Conozco muy bien a los de su calaña y no le permitiré seguir abusando de este pequeño. George no volverá a robar para usted.

			—Pues es una lástima porque le encanta hacerlo, ¿verdad, Georgy?

			El niño asintió, riendo. Eleanor gimió indignada. Perdió la paciencia y movió la pistola, amenazante.

			—Se marcha o llamo a la policía.

			—Ah, ¿sí?

			—Haré que lo encierren, señor. Estoy segura de que Scotland Yard se alegrará de echarle el guante a un maleante como usted. 

			George dio un paso y agarró el brazo del hombre.

			—Pero, Derek, eso no es posible. ¡Tú eres policía!

			Eleanor abrió la boca con sorpresa.

			—Dios mío… Usted… Usted es…

			Derek asintió, divertido.

			—¡¡Un corrupto!!

			—¿¡Cómo!?

			—Un agente que se aprovecha de su autoridad… Por Dios, esto es peor. Casi preferiría que fuese un ladrón, porque ahora tendré que desacreditarle frente a los suyos, lo que supondrá un problema para mi misión aquí. Esto desvía mis planes —parloteó, antes de encararlo—. Pero lo haré —asintió—. No se saldrá con la suya. Se acabó el juego sucio.

			—¿¡De qué demonios habla!? ¿Está mal de la cabeza?

			Eleanor rio. 

			—Sí, búrlese. Al final seré yo quien ría cuando esté tras las rejas. Debería darle vergüenza, ¡menudo ejemplo de autoridad! Se aprovecha de un inocente, humilde, para hacerse con su botín o peor aún —agrandó los ojos— darse méritos con su jefe y quedar como el mejor del cuerpo.

			—Sí. Padre afirma que Derek es el mejor —secundó George.

			—Y esa pobre anciana de la que pretende aprovecharse…

			—Es una actriz.

			—¿Qué?

			—Que es una actriz, mujer. Y usted, que por lo que veo tiende a meter su preciosa naricita donde nadie la ha invitado, ha echado por tierra una investigación de hace meses. George, hijo de sir Henry Canugaish, estaba intentando llamar la atención del Niño, el jefe de una banda de carteristas. Está reclutando a críos y los lanza a las calles para que hagan el trabajo sucio. La misión de George era llamar su atención y justo cuando se reuniesen, yo lo apresaría. Lo que será del todo imposible porque usted ha desvelado su robo y él solo se interesa por aquellos que jamás son descubiertos.

			—Oh.

			—Sí, oh. Y ahora tendremos que empezar de nuevo.

			—Bueno, para eso le pagan. 

			Él apretó la mandíbula ante su ácida réplica, quiso devolvérsela.

			—Sabe, estoy pensando que usted podría ser de utilidad. 

			Ella se sujetó la garganta.

			—No pretenderá que me ponga a robar, ¿no?

			Derek rio con ganas.

			—No, pero creo que, con dos sacudidas de su afilada lengua, el Niño desaparecería por una buena temporada. 

			—¡¡Señorita Grant!! —Alice la llamó angustiada. Observaba la escena desde el principio de la calle y se abanicaba, sujetándose a Paul, que parecía preocupado también.

			—Tengo que irme. —Comenzó a andar hacia sus empleados, pero después giró—. No debería usar a una pobre criatura para algo tan peligroso.

			Derek rio.

			—George sueña con entrar en el cuerpo.

			—¡¡Sí!! —afirmó este—. Y padre quiere que coja práctica y aprenda del mejor, que es Derek. No hay otro detective igual, ha resuelto veinte casos, dos de ellos archivados. Ni siquiera padre, que es inspector jefe, tiene la hoja de servicios tan completa como Derek.

			Eleanor sonrió ante la admiración infantil de George por el tal Derek. El policía se ruborizó y despeinó al niño. Se despidió del pequeño y miró a su acompañante, que le guiñó un ojo pícaramente. 

			—Hasta otra, señorita Grant. —Se tocó el sombrero, despidiéndola.

			Ella cuadró los hombros y pareció molesta porque se acordase del apellido con el que la llamó su doncella. Se alejó con el temple de una reina. Derek observó detenidamente a la fémina, contemplando su perfecta figura mientras se preguntaba qué haría allí, en ese suburbio, una mujer como aquella. Sin duda, era un auténtico misterio, de los que tanto gustaba desentrañar.

			—¿Dónde vamos ahora, Derek?

			George, instalado en el asiento del coche de alquiler, miraba inquieto por la ventana. El joven sentía debilidad por ese mocete, le recordaba a él a su edad. Su padre, agente por aquellos días, lo detuvo cuando le sustrajo la cartera yendo este sin uniforme. Derek, que por aquel entonces tendría ocho años, pensó que ingresaría en prisión. Pero, tal y como pretendía hacer la hermosa morenita con George, Henry le ofreció una vida nueva. Techo, educación y un hogar. Catorce años después, para sorpresa de todos, llegó el pequeño George. Derek siguió los pasos de su mentor y, en ese momento, el pequeño de la casa, a sus siete años, parecía encantado con la profesión familiar.

			—Tú a casa, pequeño. Yo a la residencia de los Nolford.

			—¿Es ahí donde vivía la muerta? Madre se ha puesto a llorar cuando ha leído la noticia. Padre ha tenido que abrazarla y yo le he preguntado si podía ayudar. Padre me ha contado que madre es muy tierna y lloraba por el duque.

			—Es normal, George. Ese hombre ha perdido a su hijo y a su mujer en una sola noche.

			—Y tú vas a investigar.

			—Así es.

			—Pero fue un incendio.

			—Sí, pero mi misión es descubrir qué lo provocó.

			—¿Me lo contarás?

			Derek rio y le dio un apretón amistoso en el hombro. 

			—Anda, entra. 

			El joven se alejó de allí antes de que Maggy lo descubriese. Llevaba días evitándola, pues se había propuesto hacer de casamentera y cada dos por tres maquinaba para que alguna jovencita le echase el lazo. Estaba harta, tal y como decía, de esperar a que la hiciese abuela. Por eso, y para alejarlo del trabajo donde, según ella, pasaba demasiado tiempo, se había propuesto casarlo ese mismo a
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			—¿Un paquete de cereales o dos...? —Antes de pecar de avariciosa, Abby Carpenter dejó la caja de Lucky Charms en su estante, y echó al carrito los que tenían virutas de chocolate negro. 

			Giró ciento ochenta grados y se encaminó hacia la caja mientras metía en el bolsillo de su chaqueta la lista de la compra. En Dillingham, Alaska, no resultaba extraño que la gente hiciera la compra mensual. El tiempo no daba tregua a nadie, y menos en los meses más fríos, así que, si podían evitar ir al supermercado cada dos días, mejor. Abby era de las que hacía la compra semanal. Al vivir sola le era difícil calcular comida para treinta días, y temía llevarse alimentos que acabarían en mal estado. Pero podía controlar lo que comía de una semana a otra. Estaba colocando la leche y las zanahorias en la cinta cuando una voz aguda y cantarina la saludó desde la caja vecina. 

			—Buenos días, Abby.

			—Buenos días, Mary Helen —Abby respondió con una amplia sonrisa a la que era amiga de su madre desde que tenía uso de razón—. ¿Cómo te encuentras?

			—Muy bien. Esta tarde pasaré para ver a tu madre. Aprovecharé que Scott la deja libre para compartirla con el resto del mundo. —Mary Helen no dejaba de sonreír, y Abby soltó una carcajada ante su comentario mientras metían su compra en bolsas.

			—Lo sé. Llevan cuatro años y parecen un par de adolescentes enamorados. Pero me alegro de que esté tan feliz.

			—Claro que sí, cariño. —La sonrisa de la mujer se transformó en una de compasión a la vez que ladeaba la cabeza—. Scott es un buen profesional, y un vecino muy querido. A propósito de buenos hombres, y apuestos, ¿conoces a Ryan Folley?

			Detrás de Mary Helen, en su misma caja, estaba un tipo en el que no había reparado, y eso le extrañaba. De acuerdo, no conocía a todo el pueblo, pero cuando había tres mil habitantes y regentaba uno de los tres bares que había en Dillingham, era difícil no conocer a la mayoría de los que vivían allí. Si se hubiese fijado en aquel individuo, no le habría quitado el ojo de encima. Primero, por no haber visto su cara antes, y segundo, porque no tenía el aspecto de los habitantes del pueblo. 

			Era alto, con el cabello castaño claro, un corte clásico aunque ligeramente despeinado. Tenía el ceño fruncido, pero lo que más le llamó la atención fueron sus ojos. Los tenía de un verde intenso que le recordaba a un bosque cuando estaba a punto de llover, y su piel, más blanca que oscura, hacía que resaltasen. Su cuerpo parecía el de un hombre fuerte. Cualquiera podría haber dicho que iba al gimnasio habitualmente, si bien no lucía el aspecto de alguien que mataba el tiempo entre cintas de correr y mancuernas. 

			Entonces, después de esos escasos segundos de análisis al forastero, se dio cuenta del atuendo que llevaba. Dejó que el chico del supermercado metiera todo en las bolsas para estrecharle la mano.

			—No tengo el placer. Soy Abby Carpenter.

			—Ryan Foley. —Su mano era grande y fue consciente de las ligeras callosidades que tenía, pero a la vez era delicada y fría. Supuso que era normal en alguien que no estaba acostumbrado a vivir con las temperaturas de Alaska. 

			—El señor Foley es el nuevo jefe del Departamento Forestal. 

			—¿Jefe? —El rostro de Abby cambió de repente a la vez que retiraba su mano de la de él. Su ceño se frunció tanto como el del señor Folley—. ¿Y qué ha pasado con Jerry? 

			Ryan no se cortó en mirar a Abby con descaro porque ella había sido igual de insolente al demostrar cierta antipatía hacia él sin tan siquiera conocerlo.

			—Querida, Jerry pidió la jubilación anticipada y se ha ido a Minnesota con su hijo. Creía que lo sabías.

			—Puede que lo olvidara. —Intentó relajar el semblante a la vez que miraba al nuevo jefe forestal. Él, por el contrario, no había retirado la mirada penetrante y fría que tenía. 

			—De todas formas, el señor Folley lleva un par de días y ya ha reconocido casi toda la zona. Estoy segura de que se adaptará muy bien al pueblo. 

			Mary Helen lo agarró del brazo, y Abby pudo ver cómo apretaba ligeramente su bíceps. La mujer tendría sesenta años, pero no desperdiciaba una oportunidad. Ryan intentó sonreír, más por educación que por desearlo, aunque Abby juraría que lo que le acabó saliendo fue algo parecido a una mueca. 

			—Eso espero. Viven en un lugar con mucho encanto y no parece que lo visiten a menudo los turistas. Estoy convencido de que tendré tranquilidad hasta saciarme. 

			Cuando salieron del supermercado, Mary Helen se despidió de ellos para encaminarse a su casa. Tenía suerte de vivir cerca, o de lo contrario su artrosis le impediría ir a comprar tan a menudo. Abby y Ryan se dirigieron hacia el aparcamiento.

			—Deje que la ayude. —Le cogió dos de las cuatro bolsas que llevaba, y fue perspicaz en elegir las pesadas. Así que se hizo cargo de la compra que llevaban los dos, y Abby no pudo más que poner los ojos en blanco. Llevaba años apañándoselas sola y tenía que venir un forastero a dárselas de caballero. 

			Abby habría rechazado la ayuda, porque no era ninguna mujer en apuros, pero lo cierto era que había comprado demasiado, y temía que todo acabase desparramado por el suelo antes de llegar al coche. Así que deshizo el semblante de rechazo por uno más neutral para no ser desagradable con él. 

			—Gracias. —Cuando abrió el maletero ambos dejaron las bolsas y se produjo un silencio incómodo—. Siento mucho mi comportamiento ahí dentro. Lo cierto es que Jerry era un vecino muy querido. Yo he estado fuera unos días y no me había enterado de que se iba, así que ha sido un shock para mí. 

			—No se preocupe. Entiendo los lazos que pueden crearse en un pueblo tan pequeño. —Su voz había adquirido un tono de cordialidad y había bajado uno en hostilidad. Sin embargo, su semblante seguía siendo serio, como el de un policía que tiene que estar atento a lo que ocurre a su alrededor—. Yo no me he criado aquí, pero haré mi trabajo lo mejor posible para que estén tranquilos. 

			Abby sonrió sin saber qué más decir. Allí era muy extraño mostrar tantas formalidades, pero sabía ser educada como la que más y, si él prefería ese trato, no iba a ser ella quien lo rompiera. Antes de despedirse y montarse en el coche, lo llamó y él se dio la vuelta. 

			—Tengo un bar cerca del centro, en Seward Street. Pásese cuando le apetezca para tomarse una cerveza, cortesía de la casa. 

			—¿Sería un modo de dar la bienvenida o una forma de disculparse? —Abby habría jurado que esa frase bien podría haber sido una broma, e incluso un flirteo, pero dudaba que eso fuera posible en ese hombre que parecía impenetrable. 

			—Digamos que ambas cosas. —Su respuesta también podría haber ido acompañada de una sonrisa, pero no iba a hacerlo. No entendía de qué iba aquel tipo, y ella no sería la que lo averiguara—. Hasta pronto, jefe Folley. 

			Antes de salir del aparcamiento, lo vio dirigirse a su coche. Ella tenía una camioneta que fue negra los días que la tuvo su padre, pero en ese momento lucía como si fuera gris marengo. El señor Folley se había subido en un SUV de color azul oscuro, impoluto y nuevo. Aquel parecía un buen coche para alguien que iba a trabajar de forestal, aunque no fuera su vehículo laboral, pero, desde luego, opinaba que iba a llamar la atención allí por donde pasara. Su coche, al igual que él, desprendía el aroma de algo que no pertenecía a ese lugar. Para algunos sería algo irritante, a otros les resultaría excitante la idea de ver algo nuevo, y ella aún tenía que decidir de qué lado estaba. 

			La radio dejó de sonar para dar paso al incesante ruido de una llamada a través del coche. Era un trasto viejo, pero había hecho que le instalaran el sistema de manos libres para no tener que parar en el arcén cada vez que la llamaran. En la pantalla apareció el nombre «mamá». 

			—Hola, mamá.

			—¿Cielo? Te oigo mal. 

			—Lo sé —Abby se obligó a hablar más alto—, voy en el coche. ¿Qué tal estás?

			—Estupendamente. Scott acaba de preparar las mejores tortitas del mundo. Mejores que las mías, incluso.

			—Eso solo puedo afirmártelo de una manera. —Ambas se rieron. Abby comenzó a girar suavemente el volante para entrar en su calle—. Mary Helen pasará esta tarde por tu casa. Cree que Scott te tiene un poco secuestrada.

			—No es secuestro si yo lo permito, ¿verdad?

			—Oh, mamá. —Volvieron a reírse, aunque la pequeña carcajada de su madre sonaba como la de una niña que había hecho una travesura. Le encantaba verla tan feliz—. Por cierto, Mary Helen me ha presentado al nuevo jefe del Departamento Forestal. ¿Tú sabías que se había ido Jerry?

			—Sí, cariño. Lo decidió hace tiempo, pero se fue mientras estabas de vacaciones con Janneth. Fue todo muy repentino, y después se me olvidó contártelo. 

			—Tendré que llamarlo porque no me he podido despedir de él. —Desconectó el manos libres y comenzó a meter la compra poco a poco para no soltar el teléfono—. Me ha presentado al hombre que ha entrado en su lugar, Ryan Folley. ¿Lo has conocido?

			Intentó que no notase ningún tono diferente en su voz. Su madre podría haber sido pitonisa si no le hubiera gustado tanto la máquina de coser, y temía que descubriese con una simple pregunta que había incomodado al nuevo jefe forestal.

			—Aún no he tenido el gusto. He oído que es apuesto y no es mayor. ¿Es así?

			—Supongo. 

			A Abby le había parecido que tenía el rostro de quien trabaja en el cine. No era excesivamente guapo, pero tenía un semblante que llamaba la atención, eso desde luego. Y quizás fuera joven, aunque desde luego era mayor que ella. Tenía una ligera capa de barba, y eso podía provocar un error a la hora de jugar a adivinar edades. 

			—Pues espero verlo pronto. Nunca está mal tener a alguien nuevo que se mueva por aquí. 

			Cuando dejó de hablar con su madre se dedicó a ordenar la despensa. Una ventaja de vivir sola era que resultaba bastante complicado ser desordenada. No había nadie que ensuciara, más que ella, y no había animales ni niños que revolotearan a su alrededor. Quizás fuese una forma de convencerse de la vida que le había tocado llevar. Admitía que sentía un ligero nudo en la garganta cuando veía a sus compañeros de instituto con una vida familiar ya organizada, y ella, con treinta años, aún no tenía ni siquiera novio, y el que había tenido bien podía habérselo ahorrado. Pero agobiarse solo le traería una absurda depresión. Cada uno debe vivir su momento, y ella tenía un negocio que sacar adelante, nada más.

		

	


¿Venderías tu alma para hacer justicia? 

¿Arriesgarías tu honor por la persona a la que amas?

Un asesinato, un culpable y un amor que florece contra todo pronóstico.





[image: Cubierta]El primer domingo de mayo de 1842 la ciudad de Londres despertó con una trágica noticia, la muerte de la popular duquesa de Nolford. Los primeros indicios señalan como causa de la desgracia un incendio accidental y así lo decreta Derek Wayne, detective de Scotland Yard y encargado del caso. Pero, cuando todo parecía sumamente claro, aparece en escena la señorita Eleanor Grant y echa por tierra su teoría aportando pruebas que apuntan a que su amiga ha sido asesinada.

Eleanor no necesita buscar un culpable pues sabe muy bien quién es el responsable de esta atrocidad y se esforzará por demostrarle a todo Londres quién está detrás de la muerte de Harmony. Ahora deberá convencer al testarudo detective de que ella es la única que puede ayudarlo en el caso. Eleanor intentará hacer justicia al mismo tiempo que procura esconder su mayor secreto. Así, Derek se verá arrastrado a una vorágine que lo llevará a enfrentarse al mayor misterio de su carrera, mientras lidia con esa testaruda mujercita que insiste en inmiscuirse en la investigación y meterse en su corazón. 

Harmony Brunet tenía la vida perfecta: amor, dinero y popularidad. Derek y Eleanor arañarán su pasado y juntos descubrirán quién era realmente la duquesa y qué escondía. Las pistas señalan al duque como culpable de su asesinato. Pero ¿será realmente su verdugo? ¿O tal vez otra víctima? 

Recorre las páginas de esta historia y realiza un viaje trepidante por el Londres victoriano donde el suspense y el amor se unen para desentrañar un misterio en el que nada es lo que parece.
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